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El bulangerismo corre en Francia des-

hecha borrasca, con ocasión de las revela-

ciones de Ef Ffgap.o. Los lugartenientes

del general andan aturdidos, haciendo de

necesidad audacia, v la contienda de las

palabras ha llegado á las obras. Rochefort

y Thiebaud acaban de batirse en duelo en

Holanda, y se anuncian ya otros desafíos.

Hay bulangerista que tiene pendientes seis

ú ocho. Lv cierto es que el general y sus

amigos, que han estado á punto de hacerse

dueños de Francia, quedan muy maltre-

chos en esta campaña. Las revelaciones de

El Figaro son abrumadoras. El general
después de haber querido entenderse con

los bonapartistas, se ha dejado comprar

(esta es la palabra) por los partidarios de

la legitimidad monárquica, poniéndose
secretamente al servicio del Conde de Pa-

rís. Su ruidosa campaña republicanc revi-

sionista, se ha hecho toda con fondos que
recibía de los realistas. Háblase de una

rica heredera, la Duquesa de Uzés, que ha

dado ella sola tres millones de francos.

Mucho dinero es para una sola bolsa. Un

legitimista escribe á este propósito en el

siécje:

«Admito sin ninguna dificultad, que nuestros

,jefes directos, y especialmente el Sr. Conde de

Paris, se hayan equivocado en la elección del ins-

trumento, pero no puedo consentir que se diga
que el general Baulanger no ha sido el que ha
dado los primeros pasos. Si hemos cometido un

err :r en comprarle, que uo se nos acuse de haber

mendigado la compra.s

Para demostrar la justicia de este desde-

ñoso aserto, el comunicante agriipa una

porciión de'hechos t locuentes

Biblioteca Nacional de España



«Atlr<ao, bajo mi p»labra úe honor,—esaeibe —,

Es<B á»sde principies de I887 usó <té nuestros di-

atados s«M«ya perfectamente qué el«se áe

ombre era el general, á consecuencia áe piovosi-
eion»s Roe se. té btcieroa ea sa nombre y que
fueran coa<unta«das á A<tero Maye»c»

Refiere' enseguida las entrevistas cele-

bradas con. él, en las cuiáles se comprometi6
á poner su inveroslmil pero incuestionable

popularidad, al servicio de la restauración

monárquica, y las cantidades que recibi6

para asegurar el éxito de sus 'diferentes

candidaturas. El Conde die Parás habla

dado plenos poderes á los diputados de la

derecha para tratar con él estas cuestiones,

y las sumas que se le entregaron, las reci-

bi6 unas veces por conducto de, M. Bocher

otras por el de la sécretarla del comité de

as,derechas. La primera entrega de fondos

se hizo en manos del conde Dlllón, agente
del general, y se emple6 en saldar facturas

de propaganda.
«Zl c»pnáaÃorhain —

eoaclúye áicienke el co-

municante,—agregado 4 1«servi<tamére áel Conáe

de Earis, posee 1»a comprobantes de l»q«ésúrmo,
como' asimismo <ina c«rta á«1 ce»de Billón, decla-

rando q<<e el general B««tánger se có~iápromeM«
á rest»u<ar 1»M«narqáia, p»iiocin«riáo con tód«s

sus fuer»as, ea««<to fu«s«P<esidénte d«t gobierno
ana revr«i6» constitucional c«n objéto áe <terogar
el art. 8.' que sé ópone á <E»ti» restáuraeión.

Esta kecláraeión E<m»ás
?or

el sonde Dillóay
atdigiáa»1 barón Ka«k«u, tiene ls f«ch» áel 19 de

f»b?e»o áe tSEt<. Por lo tanto, m<<oh» seis« de la

elección del Norte, el general nes perteneéta.s

Según más arriba indicamos, los lugar-
tenientes civiles de Boulanger,, aturdidos

por esta y otras acusaciones, que ponen en

tan desdichada situación ásu jefe, sin negar
los hechos, procuran escusarse alegando
su completa ignorancia. Son caracterlsti-

cas estas respuestas del famoso Rochefort,
á uno que le interrogó sobre tan extraíío

asunto.

< qué auiere V.d él nunca me ha di«ho un» pa-

labra, sin dad»porque sabi» que en semeiante

eapttalo, yo no «srta de baca compoaer; X su si-

léneio eé exp1ic«..Sin embargo, é<«patttica¡ estas

inteligenMss ro sva 't«h incomprea»lótes como se

quiere hacer are«r. Ca«ad« se cae V. al ag««y se

lé sl«rgé un« tabla¡tpregunta V. «1 que le salva

si és bo<iapartista, orleaaistá é rep<ib1icaao2 Esas

revelaciones ea nada mo<tifican mis se»ti»<lentes

ha«i» el generaL Ne tengo áereclió A incomo-

aariaé con él, t?oz que ha daáo, sin eonsúttírais¡
ua paso con un prtnaipe, que más bien que éó»io

Reetendieate, ha sido áeeterrado por una carta

escrit sl Presidente, alg» n<»no» b<sol«ate qae

inpch»s Arttealos Ene «trpabltéabsn diariamente

en la preeaa. Yo' soy' te<te?endiente: nunca he

tenida que recurrir á su b«l«a,, y si,üá se me ba

pagado' para servir sa causa, tampoao g<iede pa-

gáis»me para desertarla. He si<te s«im1gó y «b»»

tf»úo iiéaáolo. s

Los demás asociádos del general no se

muestran de tan buen componer, y decla-

ran, que dejando:de ser bulangeristas, con-'

tinúdan siendo revisionistas. ücultan su des-

airada posici6n detrás de una frase.

En lás esplioaciones de Rochefort hay
graves acusaciones contra Clemenceau, que
éste rechaza á su vez con energía. En fin, se

están poniendo unos á otros, como me-

recen.

La epopeya bulangerista há terminado

en sainete. Ahora tiene la pahbra el suh a-

gio universal, harto más comprometido en

él asuruto, que todos esos políticos de alu-

vión, que han estado á punto de subir so-

bre sus espaldas á,:ii@alturas del Capitolio,
La historia del ;-biúÍangerismo, da tesu-

monio de lo mucho que ha bajado él nivel

de la polltica, que en vez de ser el arte de

goberriar las repúblicas, se ha convertido

en el 'arte de comprarlas.

Siguen apoderados los pei'i6dicos de los

asuíntos de Marruecos, sin que se sepa hoy
dé éstos más de lo que se sabia ayer. No

hay comó hablar mucho de un asunto para
emibroillarled éPerderémós el tiempo en

.discutir quién tiene razón,, entre los 6rga-
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nos de la opinión públicá, que amontonan

noticia sobre noticia y articulo sobre ar-

ticulo para alarmarla, y los órganos del go-
bierno (que ya por tradición se sabe que no

representan nunca á la opinión pública)
que aseguran que nuestras plazas fronteri-

zas de Africa están al abrigo de toda,agre-
sión seria, que el Suhan hace lo que puede
y el actual' Ministerio no se duerme? Ya se

sabe que más que de una cuestión africana,

que de un interés internacional, de lo que

aquí se trata es de una cuesti6n de partido.
Las oposiciones 'se sirven de las kábilas

para hacer la guerra al Ministerio, y no

hacen más que espiar fracasos por aquella
parte (que al fin y á la postre serían fraca-

sos de la patria) para convertirlos en argu-
mentos que acrediten la necesidad de un

cambio.
—Le traigo á V. grandes noticias de Ma-

rruecos — decla un périodista, hace pocos

dlas, acercándose á cierto hombre polltico
muy conocido.

—

éDe veras? — contestó éste. — Me trae

usted crisis parcial 6 total?

Con las noticias de Marruecos, alternan

á la hora presente, las que se refieren á si

este personaje ha sido aplaudido aquí y el

otro silbado acullá. En tan infantil é ina-

decuado terreno, se haBa hoy planteado el

valer y la importancia de Jos hombres que
nos gobiernan y de los que aspiran á go-
bernarnos. Los talentos, los servicios, las

prendas de caracter ya no se cotizan; y al

paso á que vamos, será el mejor ministro

el que tenga más generosamente subven-

cionado el cuerpo de alabarderos, lo que

equivale á decir que será el mejor ministro

el que tenga menos escrúpulos. Dirlase que
una corriente irresistible é inexorable lo

arrastra todo á la decadencia.

El aplauso y el silbido no son piedra de

toque para aquilatar la valla de los hombres

de Estado. Por de pronto éstos no deben

dejarse silbar ni aplaudir. Quédese seme-

jante manifestación para los histriones.

Luego, nadie que tenga un poco de sal en

la mollera, puede desconocer que el oficio

de hombre de gobierno es por su natura-

leza impopulár. Como demostraci6n de que
esa manera de aquilatar el valor de los

hombres encargados del gobierno de los

pueblos, para ser seria, debe entenderse al

revés, bastará decir que todos los gober-
nantes aplaudidos, han sido casi sin escep-

eiones, sflbados después por la historia.

* t

A este propósito, leemós en los peri6di-
eos de Madrid la proclama de un diario de

Vitoria, que se supone di rigido por un sas-

tre. Ya hablamos oido hablar de artlculos

bien cortados y cosidos, pero todavía nos

queda por averiguar c6mo se escriben las

levitas y los pantalones.
Por lo que hace al sastre-redactor, sos-

pechamos por la lectura de su proclama,
que esta vez se ha puesto engrave riesgo de

que le sienten las costuras.

Y todo, porque desmintiendo su oficio

de sastre, no supo hacer puntada menuda.

EL «DON JUAN» DE MOZART

JUZGADQ RQR Goúnoo.

El ay de enero de t?56 necia en Salz-

burgo, Wolfgang Amadeo Mozarti el 5 de

diciembre de tygt morla en Viena. Es de-

cir,, que en el espacio de35 años tuvo tiempo
de' escribir un número tal de obraá, que tan

sólo su enumeración asusta. 6z6 áúmeros

comprende el catálogo de Kotehel en los

cuales se cuentan composiciones pertene-
cientes á la música dé canto, á la instrumen-

tal, á la de cámara y á la de piano; Mozart

cultivó todos los géneros, y en todos ha de-

jado impresa la huella de su genio.
«Nadie, escribe Naumann.„, ha conseguido

en tal grado coma Moiart, 'lo que los grie-
gos exigían de la música: el restableci-

miento de la armonla y del equilibrio del

alma. Asl se explican fen6menos, como el

que refiere Hauptmann en sus cartas, se-

gún el cual, el dia que se anunciaba en,el

teatro de Cassel la representaci6n de «La

flauta encantada,» de «Las bodas de Fi-

garo» ó del «Don Juan» el público que
acostumbraba á asistir á la ópera mostraba

cierto aspecio de satisfacción y de alegria,
cómo si se esperase algúñ acontecimiento
favorable.»

A pesar de las incomparables bellezas del

«Requiem,» de sus composiciones pura-
mente instrumentales, como la sinfonía

«Júpiter,» el quinteto en «sol menor,» el

cuarteto en «re menor,» y tantas otras, en

sus óperas es donde. muestra Mozart toda
la grandeza y universalidad de su genio, y
á la cabeza de ellas, el «Don Juan.» Mién-
tras todas las obras humanas se discuten y
se ponen en tela de juicio, esta sola ha con-

seguido salvarse de esa ley fatal que pesa
sobre todas las manifestaciones del esplritu
Clásicos y románticos, apasionados de la

idea é id6latras de la forma, harmonistas

intransigentes y melodistas d outrence, se

lo disputan. Es terreno neutral dondede-

ponen las armas y dan tregua á sus quere-
llas los defensores de escuelas enemigas.

Aunque el decir, por consiguiente, algo
nuevo sobre el «Don Juan» no es cosa fácil

tratándose de un tema analizado hasta en

sus menores detalles, no ha temido Gounod

venir á formar entre los reveladores de la

obra de Mozart, para contarnos lo que 'él
há conseguido ver en esa producci6n capi-
tal de la música dramática.

Tratándose de un compositor del nombre

y de la ilustración de Gounod, creemos que
su opini6n será para muchos de interés;
vamos, por tamo, á traducir el prólogo, que
dice asl:

«Don Juan,» esa obra maestra incompa-
rable é inmortal, apogeo del drama lírico,
cuenta Jíoy cien afitos de existencia y de

universal renombre: es popular, indiscuti-

ble, para siempre consagrada. Es compren-
dida? Esa maravilla de verdad en la expre-
si6n, de belleza en la forma, de precisi6n
en los caracteres, de profundidad en el

drama, de pureza en el estilo, de sobriedad

y riqueza en la instrumentaeión, de en-

canto y de seducci6n en la ternura, de ele-
vación y de fuerza en lo patético, en una

palabra, ese acabado modelo del arte dra-

mático musical, .es admirado y querido
cual debla serlo? Me permito dudarlo.

»La partitura de «Don Juan» ha ejercido
sobre toda mi vida la influencia de una re-

velaci6n; fué y ha continuado siendo para
ml una especie de encarnación de la impe-
cabilidad dramática y musical: la tengo por
obra sin tacha, de una perfección sin inter-

mitencia, y este comentario no es más que
el humilde testimonio de mi veneración y
mi reconocimiento por el genio á quien
debo lós goces más puros é 'inmutables de
mi vida de músico.

»Hay ciertás figuras ea la historia,que
parecen destinadas á marcar en su esfera,
el punto más arriba del cual es imposible
elevarse: asl Fidias en el arte esoultórico,
Moliére en el de lacomedia; Mozart e«una

de éllas; «Don Juan» es una cima.
»Una palábra sobi e el objeto de este li-

bro. Lo dedico, sóbre todo, á los composi-
tores jóvenes y á lós intérpretes de «Don

Juan.» Nro tengo intención de dar aqul lec-
ciones á nadie; pero. he creído que enfrente
de bellezas tan profundas y tan delicadas,
esparcidas con profusi6n en esta obra

maestrá inmortal, tal vez no fuera inútil el
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conocer y comprobar las impresiónes y las

emociones de un músico para quien ha

sido objeto de un amor sin desfallecimien-

tos y de una admiraci6n sin reserva.»

Y á continuación empieza la crítica de

la obra, más que 'crítica, ditirambo entu-

siasta y apasionado, en el queanaliza com-

pás por compás la partitura, y en todos en-

cuentra intención y significación manifies-

tas. Por eso cuando dice que quiere hacer-

nos comprender lo que ha visto Mozart,
uesto que el-genio en virtud de su infalibi-

idad ve, miéntras los demás razonamos,
nos sentimos más inclinados á creer que lo

que nos explica es lo que ha visto él, Gou-

nod, antes que suponer en Mozart tales re-

finamientos de expresión, que en algún
caso son más bien puerilidades.

El que hubiera creído que Gounod de-

jándose llevar de un arranque de vanidad

tba á aprovechar la ocasión para enunciar

urbi et orbi su juicio sobre todos los maes-

tros antiguos y modernos se lleva chasco.

Sólo incidentalmente se vale de la coyun-
tura para dar un arañazo suave al inventor

del lett motive. «Mozart da á sus personajes
un contorno musical de tan extraordinaria

precisión, que es imposible equivocarse
acerca del rango de cada uno; los dibuja,
los pinta: los hace visibles. Trátese de un

ran señor como Don Juan, de un gentil-
ombre como Don Octavio, de una gran

señora como Doña Ana 6 Doña Elvira, de

campesinos como Zerlina 6 Masetto, de una

dignidad como el Comendador, de un

criado como Leporello, siempre la forma

musical es la íinagen fiel, clara y precisa
del personaje; reproduce caracter, lenguaje,
rango, actitud noble ó vulgar; y esto, no

merced á ese procedimiento cómodo y va-

no de unidad ficticia que consiste en pegar
á manera de etiqueta, sobre un personaje,
una fdrmufa dada, y reproducida después
con una persistencia angustiosa. La unidad

en Mozart, es la identidad, no la monoto-

nía; es la permanencia del individuo. bajo
la variedad de lo accidental; es algo aná-

logo á la fisonomía de una escritura bajo
la diferencia de letras de que se compone.»
Creemos que esto basta para asegurar que
las simpatías de Gounod por Wagner no

son de lo más extraordinarias.

Líevajpor apéndice la obra ciertas adver-

tencias sobre la manera de ejecutar la mú-

sica de Mozart que no ofrecen nada de no-

table; sólo merece mencionarse la conde-

nación que hace del efectismo: lo primero
que hay que evitar en ella es la rebusca del

efecto, entendiendo por tal no la impresión
que la obra debe producir, sino esa exage-
raci6n del acento, de los matices, del mo-

vimiento que lleva muchas veces á los In-

térpretes á sustituirse al autor, desnatura-

lizando su idea en lugar de reproducirla
fiel y sencillamente; consejo que debieran

tener en cuenta .tratárase de Mozart 6 de

cualquier otro.

Copiaremos para concluir, la invoca-

ción que Gounod dirige á su maestro: es

tan espesa la nube del incienso que habría

riesgo de sofocar al ídolo, si el ídolo no es-

tuviera ya habituado á esos extremos:

«Oh Mozart! divino Mozart! Quien que
te comprenda un poco no ha deadorarte!

Tú, la verdad oonstante! Tú, la perfecta
belleza! Tú, el encanto inagotable! Tú,

siempre profundo y siempre claro! Tú, la

humanidad completa y la simplicidad del

niño! Tú que lo has sentido todo y todo lo

hasexpresadoen un lenguaje musical que
nadie ha sobrepujado, que nadie sobrepu-
jará' jamás.»

AVENTURA CINEGÉTICA

Sali6 un dla el portugués Barbota da

Paos, cazador infatigable, de expedici6n con
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su criado, decidido á volverse con un corzo.

Anduvieron como una media hora siu

ver nada sospechoso, cuando el perro que
el criado llevaba atado de uns cuerda pa-
róse de repente, y después de un instante
de vacilaci6n se quiso lanzar por la derecha

dentro de la espesura.

Barhoqa da Paos levant6 la escopeta, cre-

yendo ya que algún corzo se hallaba 'tran-

quilamente paciendo, pero era tal lo espeso
de la enramada, por aquella parte, que ape-
nas podían darse tres pasos pur.ella. Sin

embargo, decidió el comerciante no perder
la ocasión y susurr6 dos palabras al'oído
del criado; éste retrocedió unos pasos, des-

cribió un circulo y probó penetrando entre

las matas llegar detrás de la caza para
echarla hacia el sendero, donde la esper'aba
su amo. Costábale trabajo detener al perro,

que habiendo, sin duda, olido algo, tiraba

impaciente de la cuerda, hasta que el viejo
le dejó seguir su instinto y marchó en pos
de él. Precipitóse el perro por la derecha;
sigui6!e el otro con 'extraordinaria curiosi-

dad, pero no tuvo que esperar mucho tiem-

po; el animal dió un salto y su conductor
se vió frénte á frente de un corzo muerto,
tendido entre la espesa yerba.

—Oh! oh! señor, aquí hay un corzo!

grit6 el viejo.
— Un corio? replic6 su amo, (muerto?
—

Aquí yace... cadáver!
—

Espera á que yo vaya, exelam6 eí im-

paciente cazador, que sin duda adivinaba
un asesinatoy quería investigarlaposición

demás circunstancias del cuerpo del de-

lto.

El corzo yacia en el suelo, miéntras el

perro, sujetopor lacuerda,pugriabaporpre-
ciPítarse sobre él. Pero por más que lo exa-

mmaron ne pudieron descubrir señal de

herida alguna.
—La cosa es extraña, dijo el portugués

incorporándose para enjugar el sudor que
le bañaba la frente.

—Vamos á abrirlo, tal vez averiguemos
algo, murmuró el criado que había estado

en tanto contemplando compasivamente al

animah Pedro el guardabosque me ha dicho

que en el coto de Boasorte ha encontrado él
dos corzos muertos la semana pasada, sin

senal ninguna de herida ni de golpe. Según
parece, hay este año alguna eptdemía entre

elías, y este animal me parece que él mismo
se ha buscado el sitio donde caer para no

volver á levantarse.
—De modo que tú crees que ha muerto

de muerte natural?

El interrogado movió afirmativamente la

cabeza, aunque como buen cazador no es-

taba muy conforme con la naturalidad de

aquella muerte. En su opini6n, la muerte

natural de un corzo, era la producida per
un buen balazo dentro del cuerpo.

Una vez abierto el animal y hecha la au-

topsia, resultó clara la causa de su muerte.

Tenía el hígado rojizo é infiamado y por lo
tanto ne cabía duda de que se había muerto

de una enfermedad inflamatoria,
—Es una fatalidad—exclamó el belicoso

portugués que examinaba moviendo la ca-

beza el curso de la operación—

una gran fa-
talidad. éY qué vámos á hacer con esta

pieza?
—Pues,enterrarla.
—Enterrarla—

dijo atónito Barbóqa da

Paus—

pues qué? la carne no está buena?
—Tal vez no sepa del todo mal, pero

quién será capaz de probarla? Sólo depen-
sarlo me dan nauseas. Ya podían dármela
de balde que no la.había de meter el diente.

—Vamos á ver—dijo el amo que no que-
ría renunciar tan facilmente á su presa,—
vamos á ver si las costillas tienen también

huellas de inflamación.
—De nada sirve—

repuso el criado aun-

que apresurándose á seguir la indicación
de su amo.—V. no la ha de comer, ni la ha

de vender tampoco, pues el carnicero 6 el
vendedor de caza muerta saben á qué ate-

nerse, y al fin y al cabo tal vez la función
le costase á V. una buena multa.

—

Calla, estúpido, que yo me guardaré
bien de vender caza enferma; pero mira si
tenía razón al decirte que la carne tendría
buen aspecto.

— Un poquillo rojiza está por ahí, donde
toca el hígado. ¡Lástima de piel! Por lo me-

nos, esa no la debemos dejar.
—ülo le desuelles; voy á llevarn:e el ani;

mal, tal como está, á la ciudad y allí consul-
taré eon un veterinario. Envuélveme el

hígado en un periódico que tengo en el
bolsillo y ahora cuidadito con hablar; no

hay necesidad de decir á nadie que hemos
encontrado este animal enfermo. El carni-
cero podría enterarse y darnos un mal rato.
Ya sabes que no me puede ver porque le

hago concurrencia con mi escopeta
El criado echóse el corzo al hombro, lle-

vólo hasta la posada, donde esperaba el co-

che, y metidos los tres en él llegaron á la
ci udad.

Un mundo de ideas bailábanle al portu-
gués poría cabeza. Freitas, el abogado, á

quien deb!a favores, le había arrancado la

promesa de llevarle un corzo. También

Madureira, el viejo glotón, le había dado
muchas veces broma con la caza. Si le re-

galaba ahora el corzo, éc6mo había de ave-

riguar si era muerto de esta 6 de la otra

manera? Y qué motivo de perpetua burla
había de ser el revelarle después la verdad
del caso! Hem! daño no podla hacerle en

modo alguno; la carne parecía excelente.
El paquete en que llevaba envuelto el hí-

gado, comenzó á molestarle y á darle asco.

Además, 1qué adelantaba con enseñárselo
aí veterinario? No había de curar al animaÍ

puesto que estaba muerto; lo único que ha-
ría sería dar á la enfermedad un nombre
en griego ó en latín, con lo cual no se ade-
lantaba nada. Cogió, pues, el paquete y lo
tiró al suelde!.

Una vez en su casa, hizo lavar cuidado-
samente la pieza muerta, cortarle los cuer-

nos que eran demasiado buenos para rega-
larlos, y al día siguiente envió el animal
al abogado Freítas, quien al peco rato se

present6 para darle las gracias, ponderan-
do extraordinariamente el obsequio.

— A prop6sito, dijo ya al despedirse, el
interior de las costillas tiene un color muy
rojizo: éde qué provendrá? está bien fresco?

—Querido y excelente amigo, es de ayer
mismo. Lo déjé seco de un tiro no hace
veinticuatro horas. La bala fué á parar á
uno de los riñones, y tal vez esto pudo in-
fluir. en que no se hiciera bien el desangre.

— 'De todos mudos, s6lo de pensar en el

asado, se me hace la boca
agua, dijo el

abogado. Si en algo puedo servir á V; señor

Barbulla da Paos, ya V. sabe...
Cuando se hubo marchado empez6 el

cazador á pasearse de arriba abajo por su

despacho, sonriendo y frotándose las ma-

nos. !Cuánto hubiera,dado por poder ser

testigo de la comida, cuando el abogado y
su numerosa familia saborearan el «exce-

lente asado!»
—Le sabrá mejor que dulce, puesto que

no sabe la historia. Dios mio, si pudiéra-
mos averiguar la procedencia de todo lo

que comemos, se nos pondrían los pelos de

punta y se nos levantaría el est6mago.
Al poco rato recibi6 una esquela del

abogado cuyo contenido era el siguiente:
«Querido:amigo: Me haría V. un especial

favorsi viniese mañana á compartir con

nosotros un esquisito asado.»—

Suyo «Frei-
tas»

—En eso estoy pensando, dijo el comer-

ciantee después de leerlo. No me faltaba otra

cosa!

Y acercándose á su mesa escribi6:

«Mi querido abogado! Siento infinito no
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Dijo al viento la nube:

=dpor'qué me arrastras?

Béjame on él espacro
tender más gasas,

para que en ollas,
los dorádos'reííej os

del sol se vean.—

Xozánz.— (Véase pág. 7l.)

poder aceptar su cordial convite: pero hace

un momento que acabo de recibir una in-

vitaci6n para mañana. Otra vez será.—gu

antiguo amigo, Barboga da Paos.»

— Precisamente — 'continuó diciendo

miénrras metía la esquela en un sobre y

escribia las señas,— precisamente no que-

ría haber ido mañana á comer á casa de

Madureira, pero no me queda ahora otro

remedio, si he de huir de ese condenado

asado de corzo,

Eacribió otras dos líneas á Madureira,

avisandoíc su compañía para él día siguien-
te; mand6 las dos esquelrss y satisfécho de

su diplomacia se entreg6 k "sús' ócupa-
ciones.

El diputado Madureira era, lo mismo

que Barboqa, un soherón, pero muy afi-"

cionado á la buena mesa, y más que todó

á los buenos vinos; Barboha, inteligente
también en ambas materias, frecneniabn

la casadel diputado. Además, tenlan tódas

Ias noches su partida de juego.juntos.
Madureira acostumbrábá'á comer tarde,

pues después de la comida no le gustába

emprender trabajo aígunoi'Bus bahquetes
duraban dos horas por lo 'menós y 'en 'su

opini6n nada habla más agradable' que' el

calé con luz artiñciah

El siguiente día y á la hora oágortuna

presentóse el cazadór en casa'de su amigo,
donde encontró una reuni6n poco nume-

rosa poro escogida. Cadá uno da. los con-

vidados llevaba en el ojal del frac'las insig-
nias de dos condecoraciones por lnmenos¡

y todos tenían algún título profesional, que

cada cual proCurába no escasear á los de-"

más, pues sabía que de este modo asegu-
raba el suyo propio. Esto hacia un poco

más diñícil la conversación, pero por otro'

lado era más agradable, y loS corividádos

parecían muy satisfechos.

Los platos fueron excelentes el cocinero

había echado el resto, y los. manjares bau-

tizados todos con nombres extranjeros nada

dejaban que desear. El anlitrióu áe' hallába1

por lo tanto de un humor de'angél, y'hasta

parecía que esta vez se habia sóbrépujado'
en los vinos. Oporto, Jerézc Grecia é lialia;
Francia y hasta el 'Cabo de Buena Kspe-1
ranza habían enviado su contingente mág

escogido.
—Pero, mi querido Barboba da Paos, ex-

'

mó el diputado dirigiéndóse á su ami-.

hoy no bebe V. apenas. Qué quiere
-: ..z+4ecir eso? Se le calienta á V. elvinó en eÍ

'vaso.

—Mi excelente diputado! Nó puedo dí."

dioarme á doa cosas á ún ttefnpo; y ya us-

ted ve que hago honor á Íós 'pjatros que'se
me presentan. Este asado,'es, de'lo más:su-"

culento y délicado que he' éorüido en mi

vidal
—Ah, le gusta á V?—dhjo sonriéndose el

gastr6nomo,—
'

debo confesár' también qú1e
hace tiempo que no he cómido'nada me-

jor. Ks un regalo que me ha hecho el abo-

gado Freitas; un cuarto de corzo que me

regal6 ayer

Barboqa déj6 caer el cuchillo de la mano.

Cabalmerte tenía un trozo de asado en la

boca.
—Del abogado Freitas? — dijo con tono

lastimero.
—Precisamente me dijo ayer que le ha-

bían regadado un magnifico. corzo, y quiso
hacerme ese obsequio. Es natural! todos

nos ayudamos de este modo unos á otros!

El pobre Barbosa se atragantó
— quiso

pasar el trozo que tenía añn én la boca,

1pero no pudo. En este aciago momento le

vino á la memoria el hígado enfermo que

envuelto en un papel había tirado en el ca-

mjuo, y no necesit6 más. Peg6 un salto

llevándose la servilleta á la cara, corri6 á

la puerta y alli... Pero no hay necesidad

deréíerir lo que pas6.
Desde este día aciago el infeliz Barboga

LA Sgtía5A PoPULaR ILURTRADA.

da Paos, poco afortunado ya,para la caza

en el campo, adquirió una avérsión inven-

cible hacia la caza en el plato.

AL RECLBíR Ml RETRATO.

<Ziaado 11r aú anúgo 11 tr. D. 1ssaoío tcaru llasoa!

Al verte!oh grave pintura!
entrar en nzis lares hoy
con mi edad y mi figura,
no sé que yaga tristura

siento al dccirt «ítsf soy;»

Tal vez pienso que manana,

cuando de mi edad lozana

rastros queden s6lo en tí,
dirá mi vfijez ufana

á mis hijos: «íJtsi fuf!»

Tal vez pienso que algún día

(cuando Dios llamarme quiera)
buscará tu compañía
esta dulce esposa mía,

para decir,: «¡Asf eral»

Tal vez, pienso que quiza,
al cabo de muchos años,
nadie te conocerá,

y un estrano á otros estraños

dirá al verte: ctrQuién serdfi»

Y que-al comprarte, atraído

por lo antiguo de tu traje

por tu buen colurido,

es dirá:—«!Eete, personaje
no debe haber eáfistidoj»

PEDRO A. DE ALARC6N.

EI. VIENTO Y LA. NUBE.

—Véádaraguaá íoscampos;—

respondé él-viento—.

para gsír de íá tierra

te alcé á los cielos.

Ãubea ociosas

que se ocupan en galas,
sólo dan sombra.

A mudanza precisa,
todo sor corre;

la semilfa, á ser:arbel,

y el arbbl, bosque.

Cumple la 'tuya.

Ayer vápor., Itoy riuge,
manana lluvia.—

C. SUARxz BRAvo.

EXPLICAC16bj DE QRABADOS.

Casar,z,os sauvazxs. —El cuadro del pintor ita-

liano,C!emente Origo, nos hace ver una escena

de lavanda de las praderas, la casa del csbaño.

Con lss crines fiotando, hinchadas las narices, no

scestumbrados á sufrir freno ni dominio alguuo,
un grupo

de caballos salvajes se adelanta al trote

hsczs el espectador: en pos de ellos galopa el ce-

nador con el laso en la mano pronto á lanzarlo

oon esa habilidad¡que sólo los giuetes de las pra-

deras conocen, sóbré el que marcha á la cabess

de la banda.

Ls manera como se hallan dibujados los caba-

llos, la verdad de sus móvimientos, el aire que

circula libremente por ei cuadro, zevelan el estu-

dio que de su asunto hahecho el autor„y la es-

crupulosa fidelidad con que ha procurado trasla-

darlo sl lienzo.

Jázoxnsa.—No gocen las habitantes del Japón
fama de grandes bellezas, aunque comparadas
con las chinas casi lo parecen sus ojos oblicuos

y sus pó,üulos salientes no realicen para nu euro-

peo la 'idea que de la hermosura nos tenemos for-

mada. Pero si é, .juzgar fuéramos por la figurs
que nos presenta Vautier y que reproducirnos en

el presente núruero. tendrismos que variar pot

completo nuestro.juicio. Sólo que ningún súbdito

del b!!hado se hal!a expuesto é, encontrazse enlas

sal!es de Yeddó eon compatricias por cl estilo;
más fósil ser!s que tzopesars ccn ellas en los bu.-

levares de París.

En efecto, la japonesa del pintor Vautier no

tiene de japonés mi!s qhe el traje. que por lo pin-
toresco fécihnente se comprende que pueda sedu-

cir á un artista. El tipo més que de la rasa sma-

zilia',es el de rins paücnse¡ y 'el paisaje annque

apenas indicado, recuerda antes qúe el orientelas

orillas pintotescaá del Sena.

EL cozísATR DR SAIRT-PRIVAT. — Representa
rutestro grabádo nn trozo del panorama que pintó

péiá Dresde.el profésor Luis Brasa, ya conócido

en 'está especialidád como autor del de Munich y

gelíde'Déipájlt. El'süunbo de! de Dresde es el asal-

to .de :Saiat-Privat; uno de los hechos de armas

más sangrientos,de la guerra franco-prusiana.
Zn dos partes principales que contrastan viva-

meúte una,cán otra; y que contribuyen á dar á ls

obra la' 'mdispensable variedad., puede dividirse

elpanorxms;..Es la una el e~tenso pa!sale que se

extrende hacia Sainte — %aria — aux--Chénes. Y en

rimer término la alameda que conduce hacia la

scien!ls de Jerusalem, punto donde. fuerce sta-

oádns los frsseeées poz la guardia prusisna, cuya

azulteria. contiúús todavía el fuego al otro lado

del camino.

Lá'rtísnquiTidsd zélativa de esta porción del

pariórsmá pone més de relieve el terrible oombste

cuerpo á 'cuerpo á. la eritrada deis aldea de Saint-

Privat y á lo largo de la calle, que nuestro gra-

bado reproduce. Arrojados de su posición eutre

Sain» Privat .y "Bencourt el dis 18 dc Agosto de

líríO, feiiráronse los franceses sl primer punto¡

cuyas 'barricsdaé y trincheras constituian uua

posición fuerte. Aquí .fueron atacados por la

guardia pzusiana y después por las tropas sajonas

almándo dé! 'entonces Pzincipe heredero Alberto

y éínpenada la !uóba faros y sangrienta, pues los

traácesés'défendian palmo é, palmo el terreno,
duró'hasta las 8 de la tarde, hora en que tomado

por les alemanes el centro de la aldea, los france-

sés abandonaron la posición.
El mómtirito élegiáo por Luis Brauu es aquel

en que la iglesfa de Saint-Privat, pasto del incen-

dio levanta sólo alguno de sus muros entze las

llamas. Por ls, eritrads de la calle se precipitan

algunas eompefiise de granadezos alemanes; y

entre éllos fiota en alto!a bandera Las figuras
del 'abanderado y. del oficial que nou la espéds
(lésnuda marcha en pos suyo son retratos, de los

cuales bay máe de noventa en todo e! panorama.

Algunos 'soldados se hallan ya en lucha cuerpo á

cuerpo con los frénceses y si falta Ía bayoneta la

culata háee su ofieior Nuevas fuerzás se precipi-
tan sobre el'lugar niel combate, miéntras que de

las ventanas dc lss casas incendiades, las balas

francesae. siembran la muerte entre las filss ene-

migas; Contra ías puertas atrancadas y converti-

das en barücadss, y después contra ls columna

francesstque ocupa,' toda la anchura de la asile,

dirígete la.impoúcrite fuüa de los a!emanes, y

para contrarreste,rls un oficial francés desde lo

alto de su esbs!ló 'exoita el valor y ia resistencia

tenáá de sus sol!lados.
Esta lucha pezsenal ha sabido retratazla el ar-

tista en sus menores detalles con gran energía.
Todo es movimiento y, vida, la furia del combate

snuna los grupos. cada palmo de terreno que se

conquista és 'Sólo á!coáta de irreparables péróidaé,
leal!amas y el humo forraan adecuado mareo á

tsn atros espeetáou! o; nadie descansa, sólo aquel

que mertalmentc herido besa el polvo.!Asi.es la

guerra!

caza naz, Razón,—(Véase pág. 808

LA ELECTRICIDAD

lúATURAL Y LA' ARTIFICIAI..

Lá ciencia ha revelado grandes leyes
ocultas á la humanidad. El cal6rico y la

electricidad son agentes poderosos,é inteli-

gentes del bienestar del hombre y de su

progreso. El camino recorrido desde la

infancia de la civilización bajo este aspec-

to, es sin duda extensisimot el hombre

primitivo había de emplear grande esfuer-

zo para procurarse lumbre, y miéntras ha-

cía brotar chispas 'del pedernal para encen-

der algunas hojas secas, debía ver,con terror

envidia á un tiempo la 'facilidad cón que

a naturaleza hacía saltar una chispa eléc-
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trice sobre un bosque, produciendo un vo-'

raz incendio.

Hoy la vivienda del hombre está guare-
cida del rayo; hoy por la lnfima cantidad

de cinco céntimos, pueden llevarse en el

bolsillo cien elémentos para producir otras

tantas hogueras, sin el menor esfuerzo. Es

más; la naturaléza sirve sumisa al hombre.

Aquel rayo que en la infanjia de la huma-

nidad sembrabá por do quiera el terror y
la consternación, hoy permanece uncido:al

carro del progreso húmano,por medio de

sencillos alambrés, y da vui.ltas al globo
terráqueo transmitiendo. nuestra voluntad,
nuestros 'deseos, nuestras necesidades, nues-

tra voz misma, nuestra imagen, y aún el

potente esfuerzo acumulado por la misma

'I, naturaleza en un.determinado lugar de. la

tierra.

lEl 'hombre ha domesticado el rayo»

LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA.

Aquella luz siniestra y caprichosa que sólo

seryla para aterrar á las primitivas genera-

ciones, hoy la proporciona este mismo rayo

sujéto hasta cierto punto á la voluntad dej

hombre y transforma la noche en claro dla.

¡El hombre se ha apoderado definitivamen-

te de la terrible Arma de Júpiter!
Mas, por désgracia, no es esto del todo

exaato. La electricidad que circula por las

arterias telegráficas, es, indudablemente, de

la misma naturaleza que la que se despren-
de dé las nubes; pero, lá fuerza, el vigor de

la éléctricidad artifidial, no es más que una

sombra de la, tuerza y vigor de la natural.

hfo, es oierto'que el.hombre haya sujeta-
do él rayo; lo que ha hecho es inventar un

rayo artificial, y todavia no 'ha podido do-

mesticarlo en absoluto. Puede estar la hu-

,manidad orgullosa del pararayos, del telé-

grafo, del fónógrafo¡ de la luz eléctrica;

pero cuidado con que ese orgullo no se le

suba á los cascos.

Empero, sólo algún poeta ha podido en-

tusiasinado .exagerar la imporiorrcia de los

progresos cieutificos; porque con harta fre-

cuencia se éncarga ese mismo rayo de pro-

barnos su omnlmoda libértad, sembrando

el terror y la destrucción por donde pasa.
Diganlo sitio, las recieates perturbaciones
atmosféricas de que han sido.vlbtimas las

regiones centrales de España:.ciclones, hu-

racanes, incendios., granizo., poblaciones
sin vivienda, comarcas agrlcolas sin cose-

cha; he .ahi lo que se encarga de décimos

esa electricidad atada en lós hilos del te-

légrafo» contándonos, con su caracterlstico

laconismo las fechorlas de la otra electrici-

dad, la electricidad salvaje, la que no se

sujeta á la voluntad del hombre; da cuenta

la electricidad telegráfica de todas estas ca-
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lamidades, miéntras no viene la electricidad

stmosférica á romper el yugo que oprime á

la otra, es decir, miéntras los des6rdenes

atmosféricos no destruyen nuestros apara-
tos.

Desde Fránkíin, el inventor del parara-

yos, équé se ha logrado para evitar les fu-

nestos efectos del raye? Nada, absoluta-

mente nada. El hombre no posee más que

un rayo degenerado,; últimamén<te se ha

querido utilizar en los Estados Unidos para
la ejecuci6n de una sentencia de muerte, y
«úü ese rayo domesticado se ha resistido á

ejercer de verdugo.
No queremos entrar en detalles sobre el

lúgubre drama representado en la cárcel

de Adburn; pero no estará de más que

digamos algo sobre los frecuentes acciden-

tes que el empleo de corrientes algo pode-
rosas ha producido. Estos, en los Estados

Unidos, han sembrado el espanto en las po-

blaciones, y de ellos y sus causas se han

preocupado los hombres de ciencia. Los

casos de muerte deben atribuirse, según
parece, al empleo de corrientes alternátivas

á fuerte tensi6n.

Edisson ha publicado recientemente un

luminoso trabajo sobre esta materia, en el

cual divide en cuatro clases las corrientes

eléctricas empleadas,hasta ahora por la in-

dustria, con relaci6n á sus efectos en el

cuerpo humano, á saber:

Primera. Las corrientes continuas cuan-

do son débiles, recorren el cuerpo sin pro-

ducir sensaci6n alguna desagradable.
Segunda. Las corrientes continuas cuan-

do. son enérgicas pueden ser ya peligrosas.
Tercera. Las corrientes intermitentes

(semicontinuas): su contacto produce la

parálisis,, y en algunos casos la muerte.

Cuarta. Las corrierites alternativas á

fuerte tensión, cuyo choque mata como el

rayo á quien las recibe.

E<l empleo de corrientes poderosas es ne-

cesario para la producci6n de luz y de fuer-

za por medio de la electricidad. Sin em-

bargo, Edisson se esfuerza en probar que

para el alumbrado bastaría el empleo de

corrientes continuas. Pero la mayoría de

los electricistas es de parecer contrario; sos-

tienen que las corrientes á fuerte tensión

son absolutamente necesarias para el éxito

del alumbrado eléctrico, á fin de ponerle
al alcance de todas las necesidades.

Desde r88o hasta r88g han ocurrido en

los Estados Unidos rr6 casos de muerte

por la electricidad, según losdatos oficiales.

En esta lista sólo van comprendidas las

víctimas directas de la electricidad: ésta ha

reducido gran número de incendios en

os cuales perecieron muchas personas más.

Es preciso que los aparatos se coloquen
con un cuidado exquisito y que después se

ejerza una extrema vigilancia para su ma-

nutención. Pero el punto más delicado de

la cuesti6n, consiste en mantener constan-

temente aislados los conductores, porque
la substancia aisladora se altera por la in-

fluencia del aire, de la lluvia y del sol. Es

de advertir que el deterioro de esta subs-

tancia es más fácil y rápido si es de calidad

inferior, y lo es tanto más cuanto, más

enérgicas sean las corrientes.

Los franceses pretenden que la menor

cifra de los accidentes ocurridos en Francia

durante el mismo espacio de tiempo, se

debe á la bondad de los materiales éinplea-
dos por las companías electricistas fránce-
sas, y por las grandes precauciones esta-

blecidas para el cuidado de las instalacio-

nes. No ha habido más' que diez casos de

muerte por la electricidad artificial en Fran-

cia; él número de incendios es mucho ma-

yor, pero ninguno ha tenido importancia.
Más de doce incendios parcialés han ocur-

rido en el teatro de la Opera de París, por
causa de la electricidad desde que funcionan
en aquel coliseo, 6,óoo lámparas Kdisson

La Sásrans PovuLAR ILUSTRABA.

de ro á r6 bujías cada una, en vez de los

y,5oo mecheros de gas.
Este último dato por si solo, prueba sufi-

cientemente que ni aún el rayo artificial

que el hombre ha podido proporcionarse,
es fan d6cil y tan sumiso como ha querido
supon erse: al recobrar la libertad por algún
descuido del domador, la fiera hace de lás

suyas. Entonces se ve claramente que la

.electricidad artificial conserva el genio y el

carácter de familia que nunca ha aban-

donado su hermana mayor, la electricidad

natural.—S. F.

LLUEVEN SUBMARINOS

La navegaci6n submarina sigue tentando

á los tocados de la manía de las invencio-

nes. Después del Goubet, la Gymnote y el

Peral, he aquí que los italianos salen á su

vez á la palestra y también los portugueses.
Pero vamos primero á los italianos.

En el puerto de Civitavechia, se han he-

cho la semana úhima las experiencias de

un nuevo submarino y al parecer con éxito.

Su inventor es un jóven ingeniero llama-

do Balmasello, y los ensayos se han, hecho

delante de una comisi6n respetable de la

que formaban parte representantes del Mi-

nisterio de la Guerra, del de la Marina, del

de Obras públicas y del de Industria y Co-

mercio.

Según lo que refieren los periódicos, el

detalle más caracteristico del nuevo buque
es su forma esférica. En el interior está há-

bilmente distribuído el sitio para la tripu-
láci6n y para la complicada maquinaria
que dirige el movimiento.

En la parte superior de la envoltura,
tiene cristales que sirven para fijar la direc-

ci6n y permiten distinguir los objetos su-

mergidos que se desean sacar á flote. Para

este fin, cuenta cen grandes harpones ó te-

nazas que se apoderan del objeto que sale

á la superficie con el submarino.

Las experiencias consignadas en el pro-

grama eran éstas. Navegación flotante y

por submersión en direcciones diversas y
en sitios de antemano designados;,descen-
der á grandes y pequeñas profundidades,
subiendo rápidamente á la superficie; hacer

saltar con cartuchos cargados de materia

explosiva barcas ó planchas conveniente-

mente dispuestas, y por último extraer del

fondo del mar objetos arrojados con este

fin aquí y allí.

El programa fué cumplido en todas sus

partes sin,el menor entorpecimiento. Des-'

pués de haber navegado á flote y sumer-

gido á diversas profundidades y en varias

direcciones, se le ha visto al submarino

dirigirse á un buque anclado. á grande dis-

tancia, sumergirse y reaparecer algunos
instantes después, casi tocando la rivera

opuesta.

Luego, una vez hundido sin rastro ni

senal exterior del sitio en que se encontra-

ba, se arrojó al mar á considerable distan-

cia una gran plancha de muchos centíme-

tros de grueso. Algunos minutos después
una detonaci6n sorda, una gran columna

de agua y multitud de fragmentos esparci-
dos aquí y allí, demostraron la eficacia y
la pujanza del nuevo buque, que pudo ver-

se á, flote y á distancia de unos 5o metros,

segundos antes de la explosión.
Por último y como complemento, se pre-

paró cerca de la embarcación en donde se

hallaba la comisión oficial, un poste de ma-

dera dura, adicionado con pesos, á fin de

darse cuenta de la completa sumersi6n

del nuevo icúneo. Se dej6 al poste ir á fon-

do, el submarino se hundi6 después y le

sac6 al cabo de algunos instantes á la su-

perficie,agarrade por sus poderosas tenazas.

Se ha felicitado con entusiasmo al inven-

tor, diciéndole que los informes de ía co-

misi6n oficial son tan favorables, que' es

posible que el gobierno italiano se, decida á

comprar el Privilegio de invención.

A pesar de esto el Sr: Baímaseíío se pro-
pone hacer experiencias en mayor escala,
construyendo un submarino de mayores
dimensiones y empleando la electricidad<
como motor.

Ha bautizado su invento con el nombre
de bala-rriíutica.

Ahora, he aqui' la invencién portuguesa:
Débese ésta al teniente de marina Fontes

Pereira de Mello (hijo ó pariente, sin duda,
del célebre jefe 'del partido conservador,
muerto hace algunos años) y es un torpe-
dero de forma cilíndrica. Sus dimensiones
zo metros por 3,5 y Izo pr6ximamente de

desplazamiento.
Visto de frente, parece un gran proyec-

til. Tiene dos hélices, y su motor será la

electricidad, siendo tripulado por dos hom-

bres.

Su armamento consistirá en cuatro tor-

pedos del sistema Nordenfeldt y dos tubos

de lanzamiento del sistema Witehead.

El barco podrá permanecer debajo del

agua durante muchas horas, teniendo co-

municaci6n directa con el exterior; y ha-

llándose fondeado se convierte en un mag-.
nífico punto de observación, desde donde

con toda seguridad se puede operar á cu-

bierto, y, por tanto, preparar mejor la ce-

lada en un área cuyo radio sea de s,5oo
metros.

Los torpedos del sistema Nordeníeldt se-

rán de grandes dimensiones; tendrán una

enorme carga explosiva, y serán dirigidos
desde dentro del torpedero.

dNo es un signo curioso de los tiempos,
este afán de inventos destructores? Diríase

que la humanidad no tiene más fin en la

vida, que el de aniquilarse.

ARTE DE LLEGAR A. LOS roo AROS

Según una ley providencial, el sér hu-

mano tiene que desaparecer, después de

vivir más ó menos tiempo éLR duraci6ri

de su existencia depende del hombre? Se

puede responder afirmativamente, siempre
que se evite todo lo que es danoso y se

guarde un justo medio en todas las cosas.

Se exceptúan, como es natural, casos de le-

-si6n hereditaria 6 de accidente.

La prolongación de la vida, es el fin de

la ciencia que ahora se consagra al estudio

de los microbios. M. Pfluger ha publicado
recientemente en la ffevista cientfgica, un

articulo interesante sobre este asunto. Re-

sumiremos las principales conclusiones.

Todo organismo estácondenado á pere-
cer: nace, vive, procrea y muere Conti-

nuamente se luche centra la muerte pnr
una incesante renovación de nuestros ór-

ganos, que á su vez se usan sin cesar Du-

rante la juventud, el ingreso se sobrepuja
al gasto; se crecer en la vejez el cuerpo rhs-

minuye, porque páerde mas que gana.
Un recién nacido pesa por término me=

dio de 5,ooo á 8,5oo gramos; al espirar el

ano, su peso es de g kiíógramos; al fin del

segundo es de ir á iz. El cuerpo continúa

créciendo hásta los 5o años: de go á 4o se

estaciona. Pero disminuye:

De 4o á 5o años ro milímetros.

De5oá6o» 85
De6oáyo» r6

De yoágo» ro

De go á go» muy, poco.

Ahora bien: deuál es la duración de la

vida? Sobre este punto, póseemos< estadís-

ticas muy completas.
La duración media de la vida es de.55

años.

Biblioteca Nacional de España



EA las regiones montañosas

auvialM

crrltivadas

pahtaáosss

éHasta qué edad se puede viviri' He aqul

algunas cifras curiosas: Tomás Farre, la-

brador del Schropshire, se casó en segun-
das nupcias á les rzo años, trabajó hasta

los r3o y vivió hasta los r5z y nueve me-

.ses.

H. Jenkins, del Yorkshire,,muri6 en r67o
á lá edad de r6g años; declaró ante los tri-

bunales por un hecho ocurrido ralo años

antes, y esto acompañado de'dos de sus hi-

jos mayores, uno de los cuales contaba

roz años y el otro roo.

Kendingern (S. Mungo), que fund6 la

di6cesis de Glasgow, lleg6 á los r85 años.

No se tiene noticia de que en la edad mo-

derna haya llegado ningún sér humano á

los zoo años. Las longevidades que acaba-

mos de citar son excepcionales, y hasta los

mismos centenarios son reducidísimos en

número; pero sin embargo, se puede afir-

mar que la vida hunana es susceptible de

prolongarse hasta los r5o años y aún más

allá.

A primera vista parecería que una bue-

na proporci6n en los miembros corporales
debe influir en la prolongaci6n de la vida;

ero hay muchos ejemplos de ancianos dis-
'

ormes, enanos; gigantes y jorobados que

han llegado á los roo años.

Se cree que para llegar á este extremo

limite se necesita de una gran templanza;

pero se citan centenarios bebedores, aun-

que no con mucho exceso.

Las bebidas aromátrcas que contienen

un'alcaloide, dan lugar á las mismas con-

sideraciones que las bebidas alcoh6licas.

Las profesiones influyen bastante en la

duraci6n de la'vida; pero se citan cente-

narios que han vivido en atm6sferas mal

sanas. Puede afirmarse, sin embargo, que

la elecci6n de oficio ó profesión es de la

mayor importancia para la duraci6n pro-
bable de la vida.

La habitación infiuye mucho.

Bossi dividió un departamento de Fran-

cia, en cuatro zonas, y averiguó, con arre-

glo á las estadísticas de rgoz á rgoé, que

habla:

r mrrerto por cada $8 habitantes.

Zr

85

zr

Es pues enorme la diferencia de la mor-

talidad de unas localidades á otras.

Las observaciones de Reinhard han de-

mostrado, que los habitantes de las regio-
nes bajas y húmedas y de las zonas panta-

nosas, tienen en todos los períodos de la

existencia, menos probabilidades de vida

que los de los territorios elevados.

Concluiremos estas observaciones con

el siguiente precepto:
Epirar cuanto pueda ser nocivo y guar-

dar un justo medio en todas las cosas.

Hasta aqul la Renfsta cienrkfica. éDice

algo de nuevo á nuestros lectores, si se ex-

ceptúan los curiosos casos de longevidad
que citar

LA ELECTRICIDAD

Y EI AIRE COMPRIMIDO ~

La lucha entre el aire comprimido y la

electricidad continúa; aunque ordinaria-

mente el campo de batalla son las publica-
ciones exclusivamente cientlficas, interesa

demasiadó á otros públicos para no dar

alguna vez cuenta de ella.

Los iñgenieros electricistas, que ven en

,él aire comprimido un peligroso rival de

la fuerza eléctrica, recomiendan siempre
ésta cuando se trata de procurar una

LA SEMANA PoPULAR ILUS'IRADA.

fuerza para cualquier objeto, por su gran

aprovechamiento por servir para el alum-

brado, al par, que para una porción de fines

industriales (la galvanoplastia, por ejem-
plo, y otros muchos), porque la electrici-

dad está siempre dispuesta sin más prepa-

rativos, por la pequeñez de tamaño de sus

motores y aparatos, por su poco peso y
su fácil traslación, por necesitar menos

cuidado y por ser de facilísima instalaci6n.

Los partidarios del aire comprimido, y
al frente de ellos el profesor Riedler de

Berlín, oponen á esto:

Que no existe una instalación eléc-

trica para la distribución de fuerza que

pueda compararse á la que existe en París,
de aire comprimido.

La mayor parte de los aparatos de

transmisión de fuerza eléctrica, han llegado
á tal grado de perfeccionamiento, que es

ya imposible adelanto apreciable en el

aprovechamiento. Se han construído últi-

mamente motores cuyo grado de acci6n

pasa del go por roo, así como electro-mo-

tores; por tanto, no debe esperarse más.

Por el contrario, en la instalación de aire

comprimido de Parls, los compresores no

son perfectos (su grado de acción es del

77 por roo aproximadamente), y pueden
ser mejorados sensiblemente. El profesor
Riedler, ha pedido hace poco patente de

invención por un compresor de aire que

presenta grandes ventajas comparado con

el del sistema Sturgeon usado en Paris.

Además, los motores usados en los sistemas

de áire comprimido, necesitan y son sus-

ceptibles de mejora.
3.<' Si la electricidad puede aplicarse á

una porción 'de usos secundarios, el aire

comprimido igualmente: asl se emplea en

los relojes neumáticos, en la instalaci6n de

una red de tubos para el servicio postal de

una ciudad, fuelles, suministro de aire

caliente y de aire frlo, y otros muchos.

Habla ademas en pro del aire compri-
mido, la ausencia de peligro en su manejo:
la electricidad ha costado ya á muchos la

vida y ha producido grandes incendios.

Los electro.motores, sobre todo, algunas
de cuyas partes están al rojo, no pueden
en manera alguna dejarse al cuidado de un

operario sin experiencia, como puede ha-

cerse con las máquinas de aire comprimido.
El gasto de una instalación eléctrica es

menor sólo en el caso de que la red pueda
tenderse en el aire: cuando ha de tenderse

bajo tierra, los gastos son mayores 6 por lo

menos iguales á los de una red,de tubos de

aire comprimido, y el ejemplo de Nueva-

York prueba que la administración mu-

nicipal debe éxigir siempre la instalaci6n

subterránea.

En una instalación encargada de pro-

porcionar fuerza, no sólo ha de mirarse á

obtenerse ésta en la mayor cantidad posi-
'ble, sino que también han de tenerse en

cuenta otra porción de circunstancias; por
lo cual no serla extrañe que en esta lucha

que la electricidad y el aire comprimido
sostienen, llegase á quedar el segundo ven-

cedor, aún sin llegar á alcanzarelgradode
acción que Ía primera permite.

EL GATO ANTIGUO Y EL GATO

MODERNO

En la última sesi6n que ha celebrado la

Academia de Inscripciones de París, se 'ha

suscitado' la cuestión singular de si los an-

tiguos conocían el gato moderno, y si era

entre ellos un animal doméstico ó un ani-

mal domésticado.

Respecto á la cuestión primera, optaban
unos por la afirmativa, miéntras otros se

inclinaban á la opini6n del famoso doctor
aleman Virchow, el cual comparando los

gatos egipcios de los cuales se han encon-

trado momias á millares en las necr6polis
egipeias, con los que conocemos hoy en

dla, establece la absoluta diversidad de

ambas especies. El gato de los antiguos era

mucho más delgado y de formas más alar-

gadas que el actual, teniendo gran seme-

janza con una.

M. Saglio ha presentado la figura y los

facslmiles de diversos monumentos en

apoyo de su tesis acerca de la domesticidad

del gato. Vienen en primer lugar algunas
pinturas de los sepulcros etruscos en las

que se ven representados los gatos en el

interior de las habitaciones; sobre todo en

una de ellas, un gatito, durante un ban-

quete, juega con otros animales, come

gallinas y perdices, sobre los mismos le-
chos donde están tendidos los convida-

dos. En vasos griegos del siglo v antes de
Cristo figura también el gato; en dos de

ellos que posee el Museo Británico se ven

dos gatos en el interior de una escuela de

música. Uno de ellos de pie sobre un tabu-

rete recibe una golosina que le alarga un

joven.
En otra pintura del Museo de Berlín se

ve á hombres y gatos dando caza á los ra-

tones; los gatos al encontrar vasijas con

agua se precipitan para beber.

En el Museo Capitolino de Roma figura
un bajo-relieve donde un gato baila al sen

de la lira.

Todos estos facsímiles completamente
auténticos reproducen la imagen de un gato
tal vez algo más delgado que el que cono-

cemos, pero en lo demás por completo
idéntico.

DE AréUI Y DE ALLL

La princesa Lates de Inglaterra, eseultora
de talento, acaba de terminar la estatua de la

reina Victoria, err madre. Esta estatua ee ooto-

oará en la plaza redonda del Jardia de Xen-

singten, frente de la habitaoión en rlrre rraeió la

reina Vietori».

Térremoto en Silrpirros.—Horribles aon lee

detallea que ae han recibido de la provincia de

Leyte, referentes al terremoto habido ea la no-

che del 6 al 7 de julio último.

He arlrrl le rrue dicen á aLA Época.o
«Seffan las doce y media de la rroche, y asan-

do todos estaban entregádoa al sueño, surtióse

en fuertieime movimiento de trepidaoién anal

ei el mundo se viniera abajo¡ todos saltamos

azorados del lecho prc enrancie huir de lae casas,

y casado esto haeramos, el movimiento iba aa-

mentsndo, haciendo ineñnar aquéllas de rrn

lado á otro. Todo en lse casas vino al enelru

aparadores, cuadros sillas¡etc.¡salvo los ca-

tres; todo cayó eon estrépito produciendo an

raído infernal, Las asmas,' aanque no cayeron,
fueron separadas de eus sizios¡alllnnáa de ellaa

raás de una brasa.

La gente escapada y vivamente impresio-
nada por el movimiento del sueló¡ salió Ala

calle pidiendo misericordia á Dlas¡ algunos ne

prrdieron sajir úe sus moradrrs per hallarse con-

tases y Jrasta con heridas; lesiones rlue les fue-

rce ocasionadas porlosmrrebles que les cayeron
encima.

Ea Barago el terremoto faé aún más fuerte¡
rlarsndo un minuto el horrible estrépita proda-
oido por la treprdaeión terrestre.

La situación de lós vecinos de aquel pueblo
fué ea los primeros mornentrrrr angustiosa; algn-
r108 al salir de sus viviendas observaron que la
tierra se agrietaba, abriéndose y eerrándoée
cual si qrñafera tragsrles.

Lo mismo pasó en otros pueblos r' los errales

se teme haya irabido algunas desgracias.
Grande fué la eonfasián habida; la gente iba

como loca, proerrrando unos salir de 868 asase
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para no snfrir dafio, y otros volver á ellas para

que las grietas que se ebrias y cerraban con el

movimiento no les hiciera desaparecer del mun-

do de los vivos.

Fortuna ha sido que casi todo el easerio de

estés pueblos sea de oaóa y nipa. X no haber

sido asi, se tendrian hoy que lamentar muchas

dezgraoias;
No terminó con el,primer sacudimiento el te-

rremoto¡durante toda la noohe se. Sejaron sen-

tir temblores más ó menos fuertes que pusiéron
en.coneternación al vecindario¡ pues Be temia

que hubiese otra sacudida como la que primero
sentimos.

VazüB; platos, lé,mparas, eto., es decü toda

la cristaleria y vajilla se ha roto¡ hiriéndose

algunos con los .fragmentos.
Loz edificioe de piedra todos han quedado

resentidos y agrietados, habiendo algunos que,

en parte, se hallan inservibles por haber venido

abajo sua, muros.

Los puentes que eonducian de unos pueblos
á otroz~ caBi todos ae hau caido¡ habiendo al-

gunos arroyuelos cambiado el curso de las

aguas.

Otros han desapareoido.
Las iglesias han sufrido mucho la de Beru-

go quedó muy destrozada.

Esperamos saber noticias de los demás pue-

blos de la provincia, en loz que se teme haya
habido desgraoiaz personales y pérdidas de

gran consideración.»

Con fecha 8 nos dicen desde Cathalogan:

«k las doce y media de la noche del dia 6 al

7 fué sorprendida esta poblaoión con un. terre-

moto ó fuerte temblor de tierra¡que hizo levan.

tar aterrado á todo el vecindario y salir ála

calle temeroso de nn hundimiento: fué terrible

Ia eaoudida; pero no fué esto solo, sino que

continuaron hasta la madrugada de hoy¡ en que

todavia hicieron despertar á muchos.

Desde el primero hasta el de esta madrugada

pasan de 201oe que se han sentido; el primero,
tercero y quinto fueron. atroces los demás no

tanto.

Con ls fuerza del primero tocaban las cam.

pacas se rcmpieron espejos ¡ lámparas y quin-

quée ¡ cayendo aparadores ¡
mesas y demás

cachivaches que andaban sueltos por todas las

casas; pero sobre todo el susto fué mayúsculo;

y gracias á Dios, que por Ber lsz cazas de

eonctrucción ligera, no hubo desgracias per-
sonalez.>

ge ha publicado un preciozo articulo de Julio

Simón acerca del ddelo, asi entre paisanos
oomo entre militares. BEn Inglaterra ¡ dios,
donde está proscrito el dueló por las leyes y

por las coqtumbres, no hay menos valientes que

en Francia ni ze necesita para portarse bien en

el campo de batalla
¡

haberse ensayado en sin-

gulares combates en una encrucijada. El ejér-
cito¡ al que pasan todos nuestros hijos¡ forma

parte de la familia nacional, y nuestro principal
interée y nuestra más resuelta volantad es que

aprenda á respetar la ley de Dios.o

La Srta. Courbet, hermana del pintor francés

de eete nombre¡ya fallecido, pero que adquirió
triste celebridad durante los sucesos de la Com-

cttrne, ha descubierto en. Bruselas todo un

taller dedicado á la fabricación de cuadros frau-

dulentamente flrmsdos con el nombre de su

hermano.

El industrial encargado de venderlos tenía

colaboradores en Parla. Entre ellos se cuenta

un antiguo discipulo y amigo de Courbet, que
se ha apropiado de nna manera notable el modo

de hacer de su maestro. Una vez las telas en Ia

capital de Bélgicsl el industrial les ponla la

flrma del pintor difunto ¡y las hacia pasar por
ciertas operaoiones para dsrlez la patina del

tiempo. Hay que advertir que el mismo Courbet

abrió el camino á esta espeonlación deshonrosa¡
estableciendo, dm ante su estancia en Suiza, una

verdadera fábrios, de donde Balian firmados oon

sunomóre una considerable cantidad de cuadros

de alumnos suyos que habia llamad,o á Bu taller.

Los afloionsdos no ignoran esta oircnnstancis¡

LA SEMANA PoPULÁR ILUSTRADA.

y por lo tanto, sólo Bon busosdas laz obras snte-

riorez sl 1870.

Trátase de la construcción de un ferrocarril á

la cima de una de las montafias máe famosas de

Saiza¡la Jungfrau. El ooronel Locher Preuler¡

que dirigi el del moate Filato ¡ha inventado un

nuevo sistema de ferrocarriles para grandes

pendientes, llamado á inaugurar. una nueva era

en la oonstruceibn de este género especial de

medios de transporte. Sometida Bu invencfón al

estudio y aprobación de las perconae conside-

radas como autoridades en este terreno, el

juicio que hnn emitido es altamente favorable sl

inventor
¡ quien ¡

como puede suponerse, ha pe-

dido ya en Sarna el privilegio de invenoión para

su sistema. Éste aventaja en sencillez, en segu-

ridad de condueoibn¡ en economia y en origina-
lidad á todos los conooidos hasta el dia. Un solo

tánel de gran extensión conduce, oaei en lince

recta, desde Lsuenbrunnen hasta la cima de la

Jungkau.
Por medio del aire comprimido póneze el tren

en movimiento. Para la detención del tren en

cualquier punto del trayecto aei como para la

segaridad absoluta de la tracoión, se han tomado

todas las precauciones imaginables. El trayecto
dura tan sólo ló minutos ¡estaciones intermedias

no hay ningana. Cada tren puede conducir de 50

á 70 personas.

Las maniobras del ejército italiano, en las

ue toman parte 60¡000 soldados, Be están veri-

cando en los lugares inmediatos á San Karti-

no y Solferino¡ célebres por laz grandes bata-

llas que precedieron á ls paz de Villafranca. El

dia 87 del mes que acaba de pasar ee dió una

gran batalla para la posesión de la plaza de

Cáztiglione que defendia el onerpo de ejército
del general Deza.

En esta batalla se han ensayado la pólvora
sin humo y los globos aerostáticoz, como en

los grandes simulaoroa inilitarez de Rusia.

Dcránte lae operaciones y en medio de una

gran tempestad oayeron dos rayoz sobre algu-
nas avanzadaz de bcreaggeri, hiriendo al coro-

nel de ingenieros Zranohi y á varios soldados

que fueron visitados enseguida por el rey Hum-

berto en el hospital de campafia. Las exhala-

ciones eléctricas pasaron rozando los globos
aereostátieos.

En Italia acaba de publicarse un nuevo regla-
mento para proteger el orden y la seguridad en

los teatros.

Ea él se establece que uu jefe de bomberos y
un médico de las oficinas sanitariaz municipales
sean vocalee natos de la Comisión de vigilanoia.

Esta Comición deberá inspeccionar constante-

mente cuanto Be relaciona con la sólidas de los

teatros y Bue auelosl el número¡comodidad y

disposición de las puertas de salida en relaoión

con laz proporeionee de laz salas; los medios de

circulación; la eflcacia de loe produotos quimi-
cos mata-fuegozj laz cantidades dc agua de que

ee puede disponer en un momento dado, y los

sistemas de ventilación.

El reglamento noz parece excelente.

Sobre todo, si se cumple.

Por disposioión del ministro de la Querrá de

Francia las cantineras de los regimientos no lle-

varán en adelante (~oh, lamentable pérdida del

prestigio!) uniforme ó traje militar especial; solo

ostentarán sobre el brazo izquierdo cuando ten-

gan necesidad de seguir al ejército, una placa
de un modelo especial.

Ls imitaoión del diamante ha llegado á tal

grado de perfección, que l'a se háce muy difi-

eultuczo, haeta al ojo más ejereitado, distinguir
á primer golpe de vista el falso del verdadero.

Se presentas ocasionas de comprar eon gran

economia una alhajá eon diamantes¡ tallados

como brillante tabla rosa ate., y no hsy perito

de quien aconsejarse. Pues bien¡hay un medio

facilfeimo de distinguir el diamante de suz imi-

taciones.

Poned en agua olara en vaso, jofaina b como

os parezca bien¡la joya con diamantes¡ ó los

diamantes sueltos¡y tened por seguro que, zi

sun dentro del agua despide ls piedra sus dez

tallos luminosos como fuera del agua es ver-

dadero diamante, y.que es falsa si aparece en.el'

agua ein brillo¡como sucede á todo pedaso de

cristal sumergido; De esta prueba viene la an-

tigua loourión diamante de hermosa cgttd¡o¡lo
que ee lo mismo¡que en el agua conserva Bus

fuegos.

Las fdtimas pruebas del sondeo hechas en

ciertos puntos por loz marinos ingleses segón
refiere el erudito compilador de la literatura bi-

bliea y oriental¡demneetran que la profundidad
del mar pasa de '8,000 metros

¡
á la cua) no llega

el pico más alto de Himalaya¡que tiene 7¡800
metros de altura.

Sábese también que la superficie del mar for-

ma las tres quintas partes del globo> de donde

resulta que sólo una cuarta parte del volumen

del agua del mar pudo Ber eufieiente para cubrir

la otra quinta parte¡esto ea, los continentes¡
sobrando mucho 'de la profundidad del agua para
cubrir toda la tierra. Esta refiexión invalida las

quiméricas hipótesis, más ó menos científicas

ideadas para negar la posibilidad del diluvió

universal.

Escriben de Táuez que en uua de estas no-

ches, la ciudad de Sussa ha estado grandeméate
impresionada por la apc,ricióu de un fenómeno

méteorológioo que Be prezenté en el cielo al

principio bajo la forma dé uns maza negra

que Beguia la dirección de Norte á Sur¡y desr

pués como un globo incendesoente¡ desapare-
ciendo en seguida.

Este fenómeno ha sido acompafiado de una

detonaeibn parecida á un csfionazo, y Be ha

visto en toda la comarca de Sahel.

El bólido atravesó el espacio visible en cinco

Begundoz, deepidkendo una luz azulada vivizima,
parecida á un foco eléctrico; pero en un trayecto
muy corto 'é imposible de imitar.

El color cambió después en un rojo muy vivo.

En Tónes Be oyó la detonación como Bi provi-
niera de un disparo hecho á gran distanoia por
un cafián de grueso calibre.

Se asaba de fnndaren kmeterdam unaltcvieta

irtternacional de faleigcactoncs.
k tal extremo ha llegado el abuso en materia

de falsi6cacionez, que ha hecho precisa la pu-
blicación de una Revista como la de que habla-

moe, dando cuenta de las que Be cometen oon

diferentes articulos.

En el número que tenemos á la vista se trata

con extensión de los análisis hechos de articuloa

alimenticios en Bélgica ¡ y de ellos resulta qne
de 78 mueetrae 15 estaban falaificadaz.

En loa Estados Unidos Be examinaron en mayo

y junio 828 maestras también de sustancias

alimenticias, y el 18-,4 por 100 de las mismaz

estaban falziflcadae.

Es pues¡ la Revista tnternacicncl dc iaz fal-
Btjtccciowez uns publicación sumamente intere-

sante, lo mismo para el comercio que para el

consumidor.

El domingo 17 del pasado á las tres de la tar-

de se celebrarou en Amberes las regates iuter-

naeionaléz organizadas por la Sociétó Rogélc
Ncutigne Anvereoisc, que favorecidas por un

tiempo de primavera„ fueron coronadas de un

gran éxito. Los muellez y tribunas eran insnfl-

oientes para contener tanta gente.
El interés que despertaron en 'todos los con-

currentes era saber Bi loe franceses saldrlan vic-

toriosos ó no; la opinión estaba dividida¡aunque
contaban oon más adiotoz los gantezea yt tourne-

Sianos.,Unoz y otros se quedaron á,Ía tarta gs

Fajettciá¡ pues ganaron los parisienses.'
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mamá: iepido prestadoa60d~ros, y verás como

viene todos ios disa.

Il heroiemo en uua mujer, es el cs!!arse.

La mesa de oafé es uu lagar de reunión donde

lo mejor eé lo que ée bebe y io peor !o que se

habla.

—Déme V. cien pegetsa, por fávori no sabe V.

iag lágrimas que enjugará V. con ellas.

—ño lo dudot pero no ugo psttuetoe de ese precio.

POSTRES.

t)n nino ve pasar á du lado un seSor muy gordo.
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BANCO HISPANO COLONIAL

a ATvd UT»1CIO. a

o
a

a Billetes Hipotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1886 o
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BANC( HISPANO COLONIAL.

g Billetes Epotecarios de la Isla de Cuba, emisión de 1886

ATvvTUtvvf CIO.

venciendo cc I.' dc octubre prcxlmc 81 ccpcx número t T dc lcz BILLETEG HIFOTE-

cáalos DR Lá IHLA DE ccgá, cmlzicc dc lddc, zc procederá 8 zu pago desde 81 cxpré- a

zzdlc diz, dc 9 á II y c cdiz dc 18 m80888.

El pzgc 88 crecluzv8 prvzcctzcdc lcz'icicvczzdcz lcz rcpcilcz, zccmpzflzdcz dc doble P

fccturz izlcczriz, qcc 88 fzciui rz przllz c )88 Oüclczz cc eélz Scñedzd, Bzmhlz dc o

sziudicz axt, lbírcelccz cc cl Sauce Hipclcczñc dc Ezpzüc, ec Hzdrid; ec cz.c 88 )cz

Cczzczpccáilez, dcclgucéoz 18 88 pzcviccldz; va pzriz ca cl Bcacc dé pztiz y da loz

Pciz«8-68!88. y 88 toádrcz, ea czzá de loz Ezvz. Báñ88 Tjrclbcrz y 0 ~

Láz Bll t ETES que hzc tcvclladu cmcvtlzzdoz ca ef zcrlco de este dlz, podrán prczca-

iarzc. 88lmivmczcl cobro dc 188 000 pezclcz, que czdc uao de 'ellos tcprczcaic,'poz medio

da'doblé Icctazá quc ce ncllllzrá ea lcz paatcz dezlgcadoz.
Lcz tcacdvrcz dc lcz ccpcavz y,dc lcz BILLETES cmcrílzédcz cac desees cchvzvlcz

ca prcvfriclcz, éócde.bvyc dezlgccdc zepivxcaiccioa dc ezlc soclcdcd, déhctáa prezcu-

tarlov á Ióz ccmleicacdoz'dc 18 mlzmc cczde el 10 81 bó dc czte mcz.

Ba Hcdrid, Bzrcctcac, pczfz v Lcadrcv. 88 qué cxlztca lcz lzlcazzlcz dé ecmprnbzcicc.
88 cfectccvávl pzgc, siempre ziu accezidzd dé lacaúcipcdapvczcaizcioc qcc 88 requiere

0

a pare Prcv lucida

Scxeüzlzc pzrc 81 pzgcen Barcelona lea dfz. de dé 811 zl ui déccicbre y irzc ec-

o zzidc czlc plzzc, 88 zóu»ilzáa tez cupccc. 1 IULLETFs zmcrttzzdca tez lunes y méñez a

S

a

t

dé v c, -e» : 8, á lzzhcrczexprezwdzz.
Il r I n, Iddczcptlcmlltcdc 1998 — I z. z ztv zt I > zz

o

ooaaaaoaoaaaaoaooooooaaoaaooaaoaoooo aaa«aooooooaa

SORTEO iy. o

cclchzzdc 88 este diz, ccc zzlzlccciz dcl Nclzric D. Lui~ G scler y plá, c l'I zcrlvc dc o

a cmcriixzcicc dc Inz Bulclez Hipclvczrlcz de 18 Izlc dc Czbz, tm»tóc 88 1099, zcgun lc o

a d»púczlc vii el zviicclc lp dcl aezl decrete dé 10 de mzlc dc liázy Bezl orden dc 'I dc a

a zgc Ic de 8. Ie silo, hzc tcvuiizdc fzvctvciilzv 188 cavé hclzz

Nzumc. 669-dvn-X,O58-5,488-6,898-0AISS-948»-8,6us-s,evd-ye,est f
"' V 10,084.

Ea 88 cocvccucc cid, cuedza zmcrllzzdcz lc* mu y clea BIHcfcz

é. 66,801.al 55,900 99 801 ál 994100-105tnol a11054100 6484101 a

ul 648 880.649901 al 569800-068 Rsl al 86S 680-911 801 sl 918 000

ssssób al ssoooo-8094101 u ss9400-Ldesosl al LOOREbo p

ív Loóstssl 4 Lotnbzéss
a lo qaei va cculpfiimlcalo de lc dlzpuczlc ea 81 rcfcrldcRecl decreto,dehzccpúbllcc

.

a pcvc ccanclmlcalc dc Icz Iaterázzdoz, que pcdráu pzcteal8rzv, deédc c l dfc I
v de cela- 9

v bzc prcxlmc á percibir 188 100 pczilüz, Importe del tzlcv ccmihzl de cada cae dé lcz d

a Bulcicz zmcrtlzzdcz, má. 81 ccpcc qcc tecev vc dichc diz, prezcctzztlc lcv vzlcrez y a

p xcvczibiecdc 188 fzciuvcz cc 18 f tu 8 dc ccvivmhvc y zc lv. pcntcz dczigczdcz 88 81 a

a 88»»etc rclztlvc 81 pago dc lcz expvz.zdcz ccpcrtcz a

Barcelona i.' dc zcpitcmbrc dc Ukc,—Et Szt zrvzztc Gzzzztz, Arlzlidtz dv Añ10888. p

a
o
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SERVICIOS DE LA. COMPAÑÍA TRASATLAVITICA
DE BARGELONA

Seoieilaa aabaima ilo Seaaros sobre la rüla, a ijrima iUaLfnea 4e lae AntBhm¡%avvyfortt p Versaras.—Ccmbiaaclóa á pucñoz zmc-

rlcaacc dclátláaúcó y' su«ruiz N. y S. dcl paciücc.

Tres 886dav mensuales; cl t 0 y bli dé Cádix y el 90 de Sea laudar.

Ltnease«telón comblcccióa para vipacigcc, at N.ys, de.páaamá yizavviciaá
Cuba y Hó!Ico coá trcvbcrdc 88 puerto-gicc.

Ha vlzicmcózazl zclitiadc dc Vigo ellb, para Puerto*,Rfpc, Cczlc-llivmc y Oclóa.

Ltnea selztttutnaa.—Exlcazlóc á lic-llo y Cebú y combluaoicu8881 Golfo pézzicc.

Docta ovlcalal dc Africa india, Óhiac, ccachiéchiaa y icpóá.
Trece vic!88 auuclezicHéado de Bárcclcaa cada s vicvácz, á patlir dci ie de caeré dc

tsn ir de llzcila czca 8 ciañcü á partir dcl T dc acero dc«990.

Ltnés se Bñczüoe.stréi.—ce vid!c cada mcz pata ltéatcvldé» y Bucaoz.áitcd, za-

Heado de cádix a.pzrti r dcl t p dc caürc dc t090;

Ltnai lle ypérnau40 péo;ccc escalas cn lad palmas, Rlc dc Oro, Dchazy Hcatcvla.

Óa vic!c mda tzcz ate+n, zzlieado de Cádiz.

servtobos ée Agtqea.—tdaéa dv blatvuvbcz. Dc vid!e meüzuál" dc Barcelona á lgcgaz

dor :coa escalas cc Halcgz, Cacle, Cádiz, Tácgcr, Lzvzchc, Ácbct, Dazabicncc F átcxágáát
'

dczviélc dc Tácgcv.—Tzcz'ücúdéz á' 18 zcmcact dc cádiz para Táugez loz Bomiriécv, mTdr-

colez y viczacz; y de Tácgcz pzra Cáúlx lcz lunes; jueves y zébadcz.

Domiciliada en Barcelona

plaxa del Di(f(ue de Kedinaceji, nemero 8

CAPITAL SOOIAL: 6.000,0()0 DE PESETAS

JUNTA DE G081ERNO

Presidente
Excmo. Sr. D. Camilo Pzbtc, Hztquéz 08,

áleHa

Exc.nc. Sx D. José petvct y Vldzl. Sr. D. Juan pvclc y Eodéz.

Sr. D. Ddóc ycrzer.

Vicepresidenta I Sr. D. N icáquic Carreras.

Excmo sr. llañtuéd gc Scatmcczl.l i
Sr. D tulz 88ñI Ccdolczy Gclzhevt

'Vocalee
I Ccmtatón Dh activa

Sr B gctczádc de Dcláz

Sz D Iczáámcll Sr D tozd CzvmrazXazfach

Sr.D. PelaYo de Ccmpz, mzrquúz dc Cam

i FXcmc. Sz. Ncfqudz deuobcrl.

Sr. D. Lcrcazc Pccv y Oiémh.

Sr. D. Eusebio Geell y Bacigzlupi. Admintstradon

Sz. Harquáz de Hcaioliu. ( Sr. D. Slmoc petrar;yEibáz.

Esta Sociedad ce dedica á constituir espita!es para formdcióu de dotes,

redención de quintas T 'otros Sues auá!Ggos¡seguroa de cantidades paga- .

deraa s! fa!!éeimieuto de! adesurcdo; const!Iueióu de rentes vitáliciasinme-

diatas y diferidas, y depósitos devengando intereses.

Estas combinaciones sou de gran uli!idad para Iaa c!08es socia!es.

Lp formecióu de uu espita!, pagadero 0! fa!!ecitnientO de una persona,

conviene espeoialmehts 8! padre de familia que deaea asegurar, aun des-,

pués de sumuerté, ei bienestar de su esposa y de sus hijpst á!'bijto que con
'

et producto de au Ira!ajo mactieheá sus padres: a! próplétar!o que quiere

evitar e! ffcceéoasmieuto de su herencia: a! que"habiendo rontráido uua,

deuda, Do quiere dejarla 'á cárgo ds, uus herederos; é! que quiere' dejar un,í

!eüaéo sin menoscabo deimatrimóu!o de su icmiiia, etc.

Éu!a mayor parte dé iac COulhinaoioaea !od aSegurados tieueo, partiCi-
'

psción eu,los)beuedcips de ie Sociedad.

puede también ei Sugoriptbr Optar per izle péLISAS BOHTRASLSS, quu

entre otras ventajas preéeutau!a dé poder cobrar, antiétpadamenie'éi oapt;

ta! sseouéádn; é!!a ioitunz!e favorece en's!Huno de ios borteos 'sndá!és,

Ezlcz vapcmz ádmiicc carga cou laz ccadicicccz mác fcvcrabicz,'t 8888!croz á quieacz
ta compfiüiz da álcizuiicato muy comodc y Ivzto muv remcvcdoi come h8 acñ»Hm«oca zu

dilatádc zcrñóic. Bcbziáz fi Izmiliaz. Precios cocvcccloáafez pcr ccmctctcz dé le!c. Acbaizz

'r pacz!88 dc;ida y vuelta,,Héy pzdzicz pxm Hccila á pvccioz czpcciclcz páza cmigzcuicv
celczcdzlczáaa O!crczlcm, ccc facullzú dengrezar gralizdcatrc decaído, óiüo caz

cucalráa trzbá!c.
La éiaétczz puede czcgazcr 188 mcrccaclcz 88 zuz buques.
Aviso tmpartan~ Ccmpaíúc pzüvicric á 188 ccücrcc cvmczcizatcc, cgñcaltoves ó

iadactzizlcc, qac vzclbizá y exzzmiáczá It 188 dvztiavc qaé lvc micmva dczígaéa, 188 maücdzáz .

y actaz dc pzcczvc «tic cca ccic ud)etc 88'Ic.catvcgaca.
Ezúi Occfpxülc admiiá carga y expide pasajes para todoz loz pucvtcz del mundo servidos

'

por llacaz tcgclarcz.
Para máz lafcvméz.—.Ra)tfümclcuz;. 18 Cvupzdic Tzctcfid cfifzc y loz Sr«z. Rláol y Gompa-

ülz plaza de Palacio —cádiz,lc Delcgicióc dc 18 ccwpzclc rvczciáizticc.—hzdrid; Agecciz I!

!
ác'fa confpaqiic yteülld»lfcth puerta dcl sol, t c.—,scümudcr; svcz. Abgcl B. pérez y ccmpc-!
Blc.-cczuüa D.'E. dc Gcázdé.—vise; ü.'áclouíc Lópei de Ncirc.—icrlagcaá; srez. Botes i

Hcimaacv.-kaleaélz; srcz. Dart y ccmpcüiz.—blálcgc; D. Luiz úuzrtc.

WOTL DR LOS VAPORES QLE PMbTAN I08 SERVICIOS

en sl meg de SEPtiembre 1890.
i

1 inca salsa Antállas,—Dla 10 dc Cádiz cl vapor Vvrzczzc czcitáu á. Gaaci*. Dia 90, i

de sáclcadcr; cl vhpóv 1%»td Iii i ccpliáa i. Vaaaác. Diá 80, dc óádix, 81 Vapor llvz unido )cautiva i. E. Putxcx.

Bóneatde Bqttptuaai-D!8 10 de Bzzcclóaa, ól vapor sé»te Domiapv,"cápltáu m Diez.

R~su)es@c-Bbuuepa'sicolón.—Dta 8, dc Bcvcclcaa, y ct bb, dc vlgoi cl vapor Ibicé lfvr- (
czüp„ccpnác, L., Cqz 888.

R)Inca sá mueuoe Atrqp Hlatv ágodio, desarccloua,y,el t,d
Ctbgád dz.i ádzz,',czpiiac 1. Gzariph.

Ltíiea éepernan4o 1-'éd Diá m, dc cádiz, el vapor Lzrzcáv,,czultá
Llneaise llarsuécóe D18 td, de Barccloaa, él vcccr lldáái, cabrita
Rzónease Tédlsér Scfiidaz de Oádtu Dómiagoz; mttrcclcz y v!cm«z

Hubo varias regates;las más interesantes fse-

ron is tercera y ootava, en que están inscritos

los de Parle. Fueron ganadas iss dos por la em

baroaoión dé cuatro remeros Tdtosngtte, perte-

neoiente á ia Sociéáé Nantiqud de ia áfarndi Pa-

rfs. ambas de 2,600 metros, Fnvtior y Fetdravtd

fueron corridas en 18 minutos y SS segundos, y

118Ã respectivamente. Luohsrou contra ias em-

baroaoiones dé las Sociedades Náuticas de Gsn-

ts; l!rujas y Amberes.

Las apuestas que se cragsron fueron de muoha

consideración, sobre todo en is á(tima, en que

aran muy contados los que creisn qne ganarisn
los parisienses.

ffna dcuora (á su marido).—Si enoontraramos

manera de que Gonsáies frecuentara nuestra ca-

sa... !Seria un buén partido para nuestra hija!
Et !lijo (estudiante). — Ya tengo ei sistema,

—Papá ¡ yo quisiera tener uua tripa tan grande
.como ese hombre.

—LY para qué hijo miog

—Para poder comer todos loe pasteles que abt

caben.

En un Tragón del femooarrii se encuentran dos

viajeros, un árabe y un europeo.

Ei arabc (ponderando, la fiugalidad de sus com-

patriotas).-Hay entre' nosotros individuos que

pasan el dia Giu máa alimento que cinco dátiiés.

Ef oitbfcro.—Pero ae ioc comerán siquiera con

loa huesos...

Dios ba hecho ia salud para los pobres¡ y para

los ricos el médico

Imprenta de la Casa Provinoiai de Caridad.
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